
S E  P U BL IC A  LOS DOM INGO S N Ú M E R O  S UE LTO ,  10 C E N T S

AÑO III M a d u i d .  6  DE D i c i e m b r e  d e  1908- NÚMERO 49

PAQUITO, EL GUASON
[ás que p o r Francisco Ló p e z , que eran sus verdaderos nom bre  y 

ape llido , era conocido  en toda la comarca p o rP a q u ito , el Guasón, 
porque la fama de sus burlas y  bromas pesadas le habían conquistado 
is te  sobrenom bre de que el muchacho se sentía o rg u llo so .

T re c e  años contaba P a q u ito , y  hasta entonces no se había d is t in ­
gu ido  ni Dor su ap licación en la escuela de V a lp a rd i l lo ,  su pucblr> na­
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ta l, ni p o r su laborios idad  en el o fic io  de su pad re , que era ca rp in te ­
ro , y  no había conseguido hacer de su h iío  más que un mediano apren­
d iz ; pero , en cam bio, to d o  el m undo se hacía lenguas de la gracia y  la 
p icard ía  que tenía e' mozalbete para dar una brom a al lucero  d ” 1 alba 
y  d ive rtirse  á costa del p ró jim o .

Contábanse de él una porc ión  de burlas m uy d ive rtidas . Lina vez 
fué á la taberna del Pelao á tom ar una copa com o un h o m b r j .  E ra  á 
la hora de la siesta, y  al tío  Petao, que estaba do rm itando  en su t ie n ­
da, le  h izo  tan poca gracia h  presencia del pa rroqu iano , que le s irv ió  
el v ino  de mal ta lante y ve rt ió  la m itad de su copa en el m ostrador.

— ¡Q ué suerte tienes!— d ijo  á P a q u ito ,— el v ino  ve rt id o  es de buena 
sombra. T ú  serás rico .

Bebióse el ch ico el poco v ino  que en la copa quedaba, y  al sa lir 
ab rió  la espita de una de las cubas y  se derram ó una po rc ió n  de 
'íq u id o .

— ¿Qué has hecho, condenado?— le g r i tó  el tabe rne ro  e n fu re c id o .
— C orresponde r al favor de usted. E l v ino  ve rt id o  es de  buena 

sombra. Si yo  p o r el que usted ha derram ado seré r ic o , usteH con éste 
será m illo n a r io .

E n  o tra  ocasión fué á en tregar una obra de su padre á casa de! d u ­
que de R ia lto , que solía pasar algunos días del verano en el pueb lo , y  
se brom eó con el adm in is trado r fing iéndose sordo y  haciéndole  re p e ­
t i r  á voces todo  cuanto le decía. P e ro  como el o tro  aprend iz  que le 
acompañaba no podía contener la risa, no tó  el adm in is trado r la burla  
y  le  so ltó  á P aqu ito  un pun tap ié  que le h izo  ver las estrellas en p le ­
no día .

P aqu ito  no escarmentó con este percance, antes b ien  se propuso 
dar una brom a pesadísima al adm in is trado r en desquite del pun tap ié  
re c ib id o .

U na ta rde  el duque repartía  meriendas á los chicos y  socorros á los 
grandes, po rque  era m uy ca rita tivo  y  generoso y  le gustaba re u n ir  á 
las pobres gentes de V a lp a rd i l lo  en sus jard ines con aquel o b je to .

P aqu ito  acudió como o tros tantos, y  cuando había más gente  se 
a r ro d il ló  de lante del duque, y  le d ijo  con gran hum ildad :

— Señor duque, y o  o ído  á V .  E . perdón  de una mala idea que he 
ten ido .

— Perdonado. ¿Qué es ello?
— Q ue me he quedado con una cosa del señor adm in is trado r.
— Eso es un pecado fe ís im o.
— Y o  quisiera devolvérsela ahora m ismo.
— E xce len te  idea. V e o  que eres un buen muchacho y  que mereces 

p e rd ó n ...
L la m ó  el duque al adm in is trado r, que era p o r c ie r to  m uy antipá ­

t ico  á to d o  el pueb lo  p o r su mal gen io  para tra ta r  á la gente , y  en 
cuanto estuvo presente le h izo  acercarse para e xp lica r le  de lo  que se 
tra taba.
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P aqu ito , a! ver al adm in is trado r de espaldas, ss acercó y  le  la rg ó  
un pun tap ié  soberano.

—¿Qué es esto? —gr'.tó el duque asombrado.
— Señor, un pun ttip ié  que me prestó  el o tro  día, y  no se lo  había 

devue lto .
T o d o  el pueblo  r ió  á carcajadas, y  al m ismo duque le  costó traba jo  

contener la risa para pode r rep rende r á P aqu ito  p o r su acción.
P e ro  donde las dan las tom an, y  las bromas de P aqu ito  tuv ie ron  

mal fin .
F u é  á la fiesta de un pueb lo  inm ed ia to , y  dorm ía  una noche en un 

pa ja r con o tros camaradas porque  'a posada estaba llena, cuando en tró  
un ca rre te ro  que les o b lig ó  á esnecharse para echarse tam bién en la 
paja.

— V e ré is  qué p ro n to  le hago marcharse —  d ijo  P aqu ito  á sus com­
pañeros; y  apenas se du rm ió  el hom bre  comenzó á dar s ilb idos  y  á 
g r i ta r .

— ¡E h ! ¡H a la , Canelo! ¡H a la , Chispa!
— ¿Qué es eso?— g r i tó  el hom bre sobresaltado.
— Q ue me he despertado, y  siem pre al a b r ir  los o jos me acuerdo 

de m is perros y  los azuzo.
— L o  mismo me pasa á mí con m is muías— contestó el ca rre te ro , y  

se vo lv ió  á d o rm ir .
N uevos s ilb idos  y nuevos g r ito s  de P a q 'i ito .
— ¡H a la , Canelo! ¡H a la , Chispila!
E l ca rre te ro  entonces, cog iendo el lá t ig o , comenzó á g r i ta r  á su vez:
— ¡A r re ,  Coronela! ¡A r re ,  Pastora !— y  comenzó á dar la tigazos que, 

alcanzando á P aqu ito , le pusieron hecho un San Láza ro .
E s fama que esta lección le fué provechosa y  ap rend ió  que no se 

puede uno b u r la r del p .ó j im o  im punem 'tn te .
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EL A I R E

|-t s el a iie  uiin mezcla de gases que rodea ei g lobo  te rráqueo  fo i‘-  
mandb la atm ósfera. E l a ire es el agente de la com bustión , de la 

transm isión del sonido y  de una po rc ión  de fenómenos físicos; es un 
vasto receptácu lo , que después de re c ib ir  en fo rm a de vapores las 
aguas de la t ie rra , vuelve á deposita rlos en las montañas de donde, 
desprendiéndose, o rig inan  las fuentes, los a rroyos , los ríos, etc.

E l d is t in to  grado de ca lor que tengan las capas de aire que rodean 
la tie rra  y  su diversa humedad son causas bastantes á que se fo rm en 
corrien tes, es dec ir , para que adquieran dichas capas m ovim ientos de 
ascensión ó de descenso que, al de ja r un vacío, b ien en las capas supe­
rio res de la atm ósfera, ó b ien en las in fe rio re s , según se tra ta  de aire 
fr ío  ó ca liente , se producen corrien tes motivadas p o r  las capas de aire 
que vienen á reem plazar á aquellas que han cambiado de n ive l.

E l a ire in f lu y e  sobre los fenómenos de la v ida , como se demuestra 
á cada instante observando lo  que pasa en la ag ricu ltu ra , en donde la 
germ inación de las semillas, la vegetación, la flo rac ión , el d e sa rro llo  y  
ei c rec im iento  de las plantas dependen m uy especialmente de la acción 
benéfica del a ire .

E n  su com posic ión entran, como elem entos p rim o rd ia le s , el n it ró ­
geno, el oxígeno y  el ácido carbónico. Para de te rm ina r la cantidad 
en que cada uno de estos gases entra en la fo rm ación  del a ire , hay 
una po rc ió n  de p roced im ien tos  c ien tíficos de que no cabe hab la r aquí. 
T am b ién  se encuentran en f-' a ire , aunque en pequeñas p ropo rc iones ,
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amoníaco, ácidos s u ü liíd l ic o , n ítr ic o  y  n itroso , ©zono, yo d o , carburo  
y  b ió x id o  de h id rógeno , ácido su lfu roso y  algunos o tros cuerpos, pe ro  
los elementos invariables son los que van dichos al p r in c ip io  de este 
p á rra fo , con más el vapor de agua.

Según estudio de los sabios, puede decirse que la com posic ión  del 
aire no ha variado sensiblemente en los ú ltim os cuarenta años, habién­
dose dem ostrado que, milésimas más ó menos, la re lac ión  en tre  el o x í­
geno y  el n itrógeno  del aire es la misma en latitudes m uy apartadas, en 
épocas m uy distantes y  en puntos situados á m uy diversas alturas so­
b re  el nivel de! mar.

E s to  parece extraño si se tiene presente que todo  con tr ib u ye  á m er­
m arle al a ire  oxígeno y  v ic ia rle  con ácido carbónico, ya que eóte gas 
existe en el suelo en estado de l ib e rta d , se desprende de los vo lcane;, 
está conten ido  en muchas aguas m inerales, lo  producen las com bustio ­
nes de los hogares, la resp irac ión de los hombres y  de los animales, la 
descomposición de las materias oi-gánicas, e tc ., siendo muchos los m i­
llones de m etros cúbicos de ácido carbónico que cada día se desarrollan 
sobre la t ie rra  en de tr im en to  del oxígeno del a ire . C om o dato com pro ­
bante de esta verdad, d iré  que cada person ) necesita 600 lit ro s  d iarios 
de oxígeno, y  que produce, en cambio, 542 de ácido carbón ico .

A h o ra  b ien , ¿cómo al cabo de poco tiem po  no resulta v ic iado el 
a ire  atm osférico? P orque una po rc ión  de fenómenos naturales tienden 
á neu tra liza r ese envenenamiento constante, siendo uno de los p r in c i­
pales el de que las partes verdes de las pUntas descomponen el ácido 
carbónico ba jo  la acción del sol, apoderándose de! carbono y despren­
d iendo  el ox ígeno. E sto  se prueba in troduc iendo  una rama cubierta 
de hojas verdes en una campana de crista l llena de una d iso luc ión  de 
ácido carbónico y  se expone a! sol. Rápidam ente se cubrirán  las hojas 
de burbujas de gas que, poco á poco, aumentarán de tamaño y  se des­
prenderán, y  al cabo de algunas horas podrá recogerse en lo a lto  de 
la campana una cantidad de oxígeno. E l a i r ’  es necesario para la vida 
del hom bre  y  de los animales de sangre ca liente.

Puede respirarse sin p e lig ro  una atmósfera que contenga sólo el
9 p o r jo o  de oxígeno, es dec ir, que en cien partes de a ire  sólo 
nueve sean de oxígeno ; si de las cien partes sólo ocho son de ox ígeno , 
habrá d ificu ltad  en la resp irac ión ; si no hay más que siete partes de 
oxígeno se p roduce pé rd ida  de conoc im ien to ; cuando no hay más que 
cuatro ó cinco partes se experim enta  una fa tiga  v io len ta , y  si el ox í­
geno entra p o r m enor p ro p o rc ió n , sobreviene la m uerte .

E l a ire , tan to  el de las capas in fe rio re s  como el de las superiores 
(si b ien más en las prim eras que en las segundas), contiene po lvo  a t­
m osférico  que, norm alm ente, está en la p .o p o rc ió n  de seis á ocho m i­
lig ram os en un m etro  cúb ico de a ire . Ese po lvo  es m inera l (partícu­
las de carbón, fragm entos de sílice, sales, e tc.) ú orgánico (granos de 
po len , de fécula, huevos de in fuso rios  y  aun vegetales m icroscópicos.

luAs A N T O N.
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EL ESCARABEO

A'llá en tiem pos rem otís im os reuniéronse c ie r to  día los sacerdotes 
eg ipc ios á la puerta  del santuario de O s ir is  para re c ib ir  una fausta 

no tic ia  de labios del sumo sacerdote. C uando éste se presentó le  ro ­
dearon todos llenos de ansiedad; pero  é l, apartándolos de sí, les o r­
denó que se sentaran y a tendie ian cuidadosam ente á su narrac ión.

— N azcan en lo o r  de nuestro padre O s 'r is  todas las palabras de mi 
boca— d ijo  para empezar; y  en cuanto los demás le contestaron «así 
sea», con tinuó  con voz honda y conm ovida;

— H ace  ya algún tiem po , que yendo  una ta rde  de paseo y  habién­
dome sentado en una p iedra en m itad  del campo, hubo de llam ar mi 
atención un hum ilde  insecto que d iscurría  en tre  las menudas h ie rb e c i- 
jias. Puesto á exam inarlo  con de tenc ión , no té  que tenía tre in ta  dedos, 
ó sean tantos dedos como días tarda el rad ian te  sol en re co rre r un 
signo del Z o d ía c o ...

— ¡Loado  sea O s ir is . . . !— in te rru m p ie ro n  á una los sacerdotes.
— C on tinué  observándolo— pros igu ió  el na rrado r— y al poco tiem po  

vi que, como tropezara con un poco de estiércol de buey, em pezó á 
traba ja rlo  con a rdo r, hasta que del tra jin a r de sus seis patitas salió una 
redonda bola, sím bolo, sin duda alguna, de la t ie rra  y  de to d o  lo  que 
en ella se agita y  mueve; s ím bolo m aravilloso hasta en la asquerosa 
m ateria  de que la bo la  era compuesva, po rque  esta v ida que d is fru ta ­
mos y  todo  lo  que nos rodea conv iv iendo  h o y  en nuestra compañía, 
mañana, cuando pase el tie m p o , ¿será a lgo más que un poco p o lvo  ó 
un puñado de v il e s tié rco l...?

— ¡S iem pre  fué la razón tu  compañ'>ra . ! — exclam aron los oyentes.
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— H echa la bo la— añadió el sumo sacerdote,— el m isterioso  insecto 
ap o yó  en ella sus patss traseras y  empezó á roda rla  hacia atrás, en 
sentido de E ste  á O este, que es la misma d irecc ión  que el m ando lleva 
en su m ov im ien to , y  cuando llegó  adonde se propon ía , h izo  un h o yo  
y  la en te rró  con sumo cuidado. C onvenc ido  ya de que el ta l b iche jo  
era un regalo de O s iris , de jé  una señal en el s it io  donde se escondía 
la b o lita , y  día p o r  día estuve yendo  p o r  si veía cosa nueva, hasta que 
al que h izo  ve in tiocho  desde que la bo la  fué enterrada, abrióse la 
tie rra  y  salieron nuevos insectos. Entonces escarbé un poco y  vi que 
la bola estaba ro ta  y  que, p o r lo  tan to , el m aravilloso b icho  necesita­
ba pTi a sa lir al m undo los mismos días que tarda la luna en re co rre r su 
ó rb ita . A h o ra  aquí tenéis este don del c ie lo .. .

Levantáronse todos ios sacerdotes, y  encerrado en una ca jita  v ie-

l | i

ron al negro insecto y  d ie ron  gracias al gran O s ir is  p o r  su inestim ab le  
presente. Y  desde entonces aquel asqueroso b icho , que la ciencia llama 
escarabeo y  los ch iqu illo s  escarabajo bo le ro , fué adorado com o el ib is  
devorador de serp ientes y  hera ldo  del buen tiem po . L o  g rabaron en 
los obeliscos y  p irám ides, lo  ta lla ron  en las cornalinas, lo  escu lp ieron 
en cornisas y  ba jo rre lieves  y ,  hecho salvador am u le to , acompañó á 
to d o  epÍDcio en an illos y  m edallones desde la cuna hasta el sepu lc ro ...

losé A. LUENGO.
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B E N a R E S . c i u d a d  d e l  I N D O S T A N

■p'n la provincia inglesa  de su nombre, del N orte  del Indostán, está situada  
■ Benares, á la orilla del G anges y  entre los  afluentes de éste, el Barni y  
él Asi, de cuyos dos nombres se  coni])onía su antigiio  nombre de Bamnasi. 
Pudiera llamarse Benares la ciudad de los templos, pues  cuenta unos mil,

de los  cuales el m ás célebre es el de Vieesvara ó B eixesvar, que fué cons  
truído en 1 5 2 3 . La parte central, la antigua de la  población, la  forma un  
conjunto de casas de tres, cuatro y  hasta  seis  pisos, con calles estrechísi­
mas. Los in g leses  hau construido á su alrededor una ciudad nueva.
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LA BRIZNA DE HIERBA
( p e n s a m i e n t o d e v a c q u e k i e)

S o b r e  )a a lfombra  de  la h ierba  verde  
que  un sol de  M a y o  con su luz esmalta,  
un n iño de unas cua t ro  p r imaveras  
libre y feliz á su  placer  ju gaba .
Posa  su manecita sob re  el césped 
y de  las h ierbas una br izna a irancu,  
que  se lleva á la boca en el m em e n to  
con el inst into  t o r p e  de  la infancia.
Cuán  densa p a l id e z  nubla su ro s t r o ,  
q u é  angust ia  en sus fucciones se re tra ta .  
C uán  p re s to  se de s t ruye  aquella vida 
que  parec ía tan  segura  y larga.
C r ia tu ra  inocente ,  no sabía
que  un veneno en la hierba se e n c e n a b a .
Natura leza ,  no  te  l lames madre
¡si e res  de la niñez  fe roz  madras t ra!

O t r o  n iño se encuen t ra  agon izando  
en b razos  de  su m ad re  a t r ibulada ;  
el d o c to r  in t ro d u ce  en t re  sus labios 
una go ta  de  l íqu ido ;  la t r ag a ,  
y com o p o r  encan to  va calmándose 
su angust ia  y, r ev iv iendo ,  al fin se salv:'. 
Aquel  mismo veneno de  la hierba 
que  al o t r o  d iera  m uer te ,  le salvaba.

H a b l ó  Na tu ra leza ,  y  dijo  entonces:
— Sí , la h ierba  que  cura  es la q u e  mata, 
y la ciencia,  que  sabe mi secreto,
<le la ponzoña  lob rem ed ios  saca.
N o  me culpéis á mí, p o r q u e  en el m u n d o  
sólo pxiste un veneno:  la ifrnorancia.

C H .

i
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LAS BONDADES DE NlNl
IV

p o r  fin  tuve una gran idea m e jo r que otras; eso que no pienso 
nunca en hacer cosas malas. V i  que había una p ila  lle n ita  de ropa  

para lavar; como en eso no podía quem ar nada como con las planchas, 
en seguid ita  pensé en aorovechar el t ie m p o  hasta que viniese la m u je r

que lava; toda la mañana estaba para m í, 
po rque  la m u je r no venía hasta p o r  la 
ta rde . Y  como en mi casa la p ila  de lavar 

está só lita  en un cuarto , 
nadie me vería. Sí, sí, era
lo  m e jo r : cuando viera 
mamá muc..jis cosas lavadas 
p o r su niña, b ien qu2 se 
alegraría y  se convencería 
de que no es N in í  com o las 
demás chicas, que sólo ha­
cen travesura e.

L o  que pensé tam bién 
fué que la m u je r que iba á 

lavar á mi casa era una sucia, sí, señor, una 
gran sucia; no lavaba más que la ropa blanca 
y  la que no es blanca; pero sólo ropa . ¡C om o 
si en las casas no hub iera  más cosas que 
lavari

Pues señor, que me m etí a llí ,  en aquel 
cuarto , para p repa ra r lo  to d o . ¡U y ,  qué d i­
f íc il  era alcanzar á la p ila ! ¡Q ué fas tid io  ser 

" '  - tan ch iqu itína ! ¡D io s  m ío, qué apuros! N o
hacía más que pensar qué llevaría para alcanzar m e jo r.

D e  p ro n to  me acordé de que en el gab inete de mamá hay una s i l l i ta  
dorada m uy preciosa que me serviría  la mar de b ien , y  fu i p o r e lla . 
¡Ya lo  creo que era buena!, pe ro  todavía no alcanzaba del to d o . ¡Se­
ño r, S eñor! ¿Qué pondría  yo?

¡A h , qué magnífica idea!
Papá tenía en su despacho una caja grande en la que tenía guar­

dados muchos instrum entos de co rta r cosas á las personas. E l decía 
que era un estuche precioso que quería m ucho po rque  se le había re ­
galado no sé q u i 'n ; pues en nada m e jo r empleado que en que su h ij i ta  
trabajase para ayudar y  con ten ta r á mamá.

¿Verdad que tengo razón? ¡C la ro !
¡U y ,  lo  que pesaba! ¡Q ué tra b a ji l lo  me costó lleva rla  al lavadero! 

P e ro  la llevé , la puse en el suelo y  encima la s i l l i ta  dorada. ¡A ja já ! 
¡ M u y  re teb ién !

C og í el jabón y  empecé á lavar; mucha agua se caía encima de la
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silla  y  de la caja, pe ro  eso no im portaba  po rque  así se lavaban si 
estaban sucias.

¡M e  parece que ya se convencerán ustedes de que yo  pienso en 
to d o  y  no soy como otras niñas, que sólo piensan en juga r!

¡C uánto traba jé ! ¡D io s  m ío, y  qué pesadas son las faenas de la 
casa!

Después que lavé una a troc idad  de ropa , lo  menos, lo  menos, tres 
cosas, pensé:

— Esta ropa  no tiene  gracia que la lave, p o rq u e  ya lo  hará la m u je r; 
el caso es so rp render á mamá con cosas lavadas en las que e lla  no 
haya pensado y  d ec ir la : «¿Ves, mamita? L o  que á t i  no se te  ha ocu­
r r id o ,  á pesar de ser m ayo r, se le  ha o c u rr id o  á tu  N in í ,  aunque es 
pequeña.» Entonces e lla  ab riría  mucho la boca y  me daría muchos 
besos y  me com praría  muchos tra jes.

Pues de hacerlo , p ro n to ; y  me fu i á re co rre r la casa en busca de 
cosas sucias. ¡Q ué alegría tendría  mamá cuando vo lv ie ra  de misa!

M u y  b ien . E ncon tré  el tapete de la mesa del com edor; ¡tan p re ­
c ioso, de te rc io p e lo  y  o ro , y  sin lavar nunca! Luego  cogí el batín de 
papá. ¡Q ué  descuido, sin lavarlo  nunca tam poco! ¡A n d a  sa lero! Pues, 
¿y el m anguito y  el boa de mamá, que lo  lle vó  puesto todo  el año pa­
sado y  ni s iqu iera lo  han m e tido  en la p ila  una ve?,? N ada , nada; antes 
que mamá venga de m isa ... ¡A l  agua, patos!

M a r í a  A t o c h a  OSSORIO Y « ALL ARD O.
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C O N S T R U C C I O N  D E UN E L E F A N T E

HI ay una po rc ión  de juguetes que puede uno co n s tru ir p o r  sí m ismo, 
ob ten iendo  de esta suerte un e n tre ten im ien to  agradable y ,  en 

ú lt im o  té rm ino , un o b je to  de escasísimo coste que poder rega la r á esos 
niños pobres que no pueden conseguir el p lacer de tene r juguetes si 
la generosidad de los ricos no se los regala.

E n  estas ideas abundaba un colega del e x tra n je ro , que decía á sus 
jóvenes lectores: «Los juguetes cuestan todavía re la tivam ente  caros, y  
\os fondos de un niño«'ó de una niña se agotan m uy p ro n to , y  sucede 
que más de una vez no pueden hacer en su d e rre d o r to d o  el b ien que 
desearían». C on estos juguetes económicos se fa c il i ta  la satisfacción 
de sus aspiraciones generosas, al m ismo tiem po  que su fab ricac ión  les 
en tre tiene  y  les d iv ie rte .

Publicam os h o y  los patrones para la construcción de un e le fan te . 
P o r el tamaño de nuestras páginas tenemos que darlos en pequeño; 
pe ro  recomendamos á los niños y  niñas habilidosos que am plíen los 
patrones á cuatro  veces su tamaño si no se contentan con e lefantes 
pequeños.

D ebe  pasarse el d ib u jo  de nuestros patrones sobre lienzo , re p it ie n d o  
la figura  i y  p in tarse de un co lo r g ris  cen ic ien to  lo  que ha de ser 
el cuerpo del anim al, y  de ro jo ,  azul ó verde, á gusto del au to r, el 
ta p iz  que lleva en el lom o y  el adorno de la cabeza.
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Recórtense las dos partes de la i p o r  las líneas de puntos y  se co lo ­
can una sobre o tra , con la parte  coloreada hacia d e n tro . A m bas figu ­
ras se cosen p o r las líneas de su con to rno , p rin c ip ia n d o  desde el pun to  
marcado en la trom pa , y  se cose la trom pa , la cabeza y  el lom o hasta 
donde empieza la dob le  línea de puntos. H e ch o  esto, se tom a el tro zo  
de la figu ra  2 .“ , que representa el v ien tre  y  las patas del an im al, y  con 
la pa rte  p in tada hacia d en tro  se cose á las piezas de la 1 cuidando de 
que co incidan la X  y  la O  de la 2.® con las señaladas en las otras 
dos. Se vuelve la te la , como un calcetín, y  tenem os una especie de 
saco, que afecta la fo rm a de un e le fan te , con una abertu ra  en la parte  
de la  dob le  línea de puntos. F a lta  la operación de dar fo rm a al e le ­
fante  en m in ia tu ra , para lo  cual tenemos que re llena rle  de lana, de 
salvado ó de serrín , in tro d u c ié n d o lo  p o r la abertura de que hemos 
hablado y  p rocurando queden b ien  re llenas las partes y  b ien  estirada 
la te la , log rado  lo  cual se cose la abertu ra , y  ya nos resta solam ente 
la colocación de la co la . E l  pa trón  de ésta es la figu ra  3 .“ , y  ha de 
un irse en el pun to  O  á la figura . D e  esta sencillís im a manera pueden 
constru irse caballos, perros, gatos, muñecas, e tc ., e tc.

E n  París, para fa c il i ta r  estas labores in fan tile s  venden telas d i­
bujadas y  p intadas ad hoc, para que no haya más que co rta r las figu ­
ras, coserlas y  re llena rlas ; pe ro  á nosotros nos parece que el d ib u jo  y  
c o lo r id o  form a parte  m uy interesante del en tre ten im ien to .

i O

F I G U H A  S.-"»
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ARTURITO Y EL RATON

A r t u r i t o  se acostaba pensando  en Y  con la idea fija, saltó de  la cama 
unos  ra tonc i to s  que  había visto aquella y  fue en busca  de  la ra to n e ra  á la 
ta rde  en el c inem atógrafo .  co c in a . . .

Bien  prov is ta  de  cebo, la colocó Aque lla  noche soñó  que  era doma- 
en un  r inconci to ,  y se acostó  muy con-  dor de ratones, y que ,  á su voz. hacían 
ten tó . aquéllos mil moner ías.

Y a tando  un hilo al r a b o  de su 
g r i t o  de  a legría al ver  q u e  había caido víctima, se d i spuso  á dar le  la p r im e ra
uno  monísimo. lección.
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C on  a so m b ro ,  vió que ,  sin ense- — ¡A ver  cóm o subes ahora  p o r  
ñarle,  subía como un t i t i r i te ro  p o r  la el lá t igo!— dijo  pon iéndosele  delante,  
pata de  la silla. y el animalejo subió .

 ̂ —[I ju é  talento t iene!— exclamó.—  Lleno  de  entus iasmo c o r r ió  para 
Se  ha dom esticado  él solo y es t o d o  un q u e  luciera sus habil idades delante de 
gimnasta .  m am á...

— A q u í  vengo  para  que  veáis lo q u e  Y  A r t u r i t o  no l o g r ó  q u e  le oye-  
vi ayer  en el cintilogrofo... ran ,  p o r  más q u e  g r i t a b a . . .  en  aquel

— i Q u é  e s . . . ? — dije ron to d o s .  g r i te r ío  g en era l .
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